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46 OCIOS UTERARI08. 

Dadme la noble mojeetad del Dante, 
la inspiración profunda de Luperc io, 
la eencilla expresión de un casto idilio 
entre Cintia y Propercio, 
las estrofas de bronce de Virgilio, 
para que vibre cual lejano canto 
en las umbrosas se'.vas de Casli la, 
como un m!stico encauto , 
mi humilde estrofa al inmortal Zorrilla. 

Dejad que se levanten mis cantares 
á su eterna memoria, 
cual el humo que inciensa los altares 
á la región celeste de la glorie; 
dej,d que se levante 
el rnnoro preludio 
de esa dormida juventud pujante, 
que eolo ha sido del tirano sierva, 
sin consagrar sus horas al estudio 
da las profundas Artes de Minerva. 

¿Porqué calla la lira de Calíope? 
¿porque no surge el inspirado verso 
<le Calderón y Lope? 
¿porqué el mismo Tibulo 
abandonado á su destino adverso 
no me dá. su letal melancolía, 
y el ardiente Catulo, 
en la inclemencia de su suert~ ingrata, 

EUSEBW DE LA GUEVA. 

oon el vivu idiotismo <le la orgía, 
no me brinda su cítara de plata 
para cantar con armonioso acénto, 
al que snpo imHar en sus cantares, 
el rumor imponente de los mares 
y la sonora música del viento? 

Será preciso que mi canto eleve, 
y que falto de ritmo y ormonía, 
ha,ta la patria de Cervantes lleve 
el luminoso resplandor del día; 
hasta esa patria del ingenio cuna, 
á doncle ahora, su ePplendor extinto, 
•olemente recuerdan su fortuna 
los restos de Felipe y Carlos Quinto. 

Dejad que mis rantares 
Pe pierdan en las ondas de los mares, 
abandonando el triste cautiverio 
que han soportado en •u existencia impía, 
Y en pos de un olvidado cementerio 
Be aparten de mi inquieta fantasía; 
que el romántico trino de las a ves 
volando en torno de veleras naves 

· repita mis cancíonefl, 
J que lleven el rítmo de su arénto, 
la música fantástica del viento 
Y el rumor de celeetes oraciones. 
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50 ocros LITERARIOS. 

Yo quisiera tener el ronco acénto 
de negras tempe,tades, 
las notas melancólic•s del viento 
que copia la canción de otras •d•des, 
el rumor de la.a hnj,s suspendidas 
de arbusto abandonado, 
las lágrimas amantes, desprendidas 
de esa dulce mujer que nos ha dado 
la miel de sus ternuras 
en éste negro mar de desventuras. 

Todo para cantarte desearía, 
igual que las tormentas del océano, 
la dulce melodía 
que arrancaba Beethoven de su piano. 

Más es pnciso p,ra bien cantarte, 
penetrar en el templo ,acrosanto 
á donde están la inspiración y el Arte, 
y al levantar el ranto 
que merec111 tu gloria, 
á quien mi etarna admiración fomolo, 
escribir en el libro de la Historia 
con el fuego de Apolo, 
cada una de tus obra•, que inepiraron 
á la estirpe cristiana, 
IRs Musas del amor que se posaron 
en las cuerdas de tu arpa Castellana. 

Méjico Enero de 1910. 

EUSEBIO DE LA ClJEV A 

CARIDAD. 

( Para una de tantas 
muchachas que tie­
nen la humorada de 
pedirme versos.) 

Si eres buena, y en •l fondo 
has tenido oculto un hondo 
,entimiento de bondad, 
habrás siemprtt comprendido 
que el consuelo al desvalido 
es la dulce caridad. 

Hahrás comprendi lo oraso 
que en eBe siniestro oraso 
de los hijos riel dolor, 
en la negra lontananza, 
una nube de ~speranza 
es un auFpiro de amor. 

.5 l. 
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OCIOS LITERARIOS. 

la Caridad alli empieza, 
donde Ee halla la pobrez•, 
donde se oculta el pesar. 

Si tu bondadosa eres, 
si á otros encontos prefieres 
ir de los pobres en pos, 
acuérdate del mendigo 
que al pedirte pan y abrigo 
Jo pide en nombre de Dios. 

Hidalgo. 1911' 

EUSEBIO DE LA CUEVA. 

LA ESPADA. 

Llegó una tarde Don Suero 
con el pecho tinto en sangre, 
que manaba de una herida 
que el moro Muley Abdahalle, 
en los campos de Lucena 
le o,asionó con su alfanje, 
honor de los Almanzores 
y de los Abderramanes 

Soltó su pufio la espada, 
y cuando uno de sus pajes 
corrió al instante y la puso 
cerca de un busto de Marte, 
tembló como si de nuevo 
le de,garroran las carnes 
y dijo lleno de orgullo 
b'andiéndola por los aires: 




























